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	La que tiene el lector entre sus manos es una edición del autor. Se trata de un esfuerzo que pretende paliar las dificultades que se han encontrado muchas personas que se han puesto en contacto conmigo por diversas vías para encontrar un ejemplar sin conseguirlo. La mayoría de estas personas tuvo noticia de la existencia de este libro a través de internet, al consultar mi blog, Aviso a Navegantes, en www.ramontijeras.com o al leer una entrevista en Minileaks en la que contaba cómo el libro fue retirado prematuramente de las librerías tras los esfuerzos realizados por Rodrigo Rato.

	El caso es que la edición original, publicada por Plaza & Janés en 2003, desapareció  de las librerías a los pocos días de ver la luz, a mediados de febrero, poco después de que Rodrigo Rato se postulara como posible sucesor de José María Aznar en una entrevista que le hizo Iñaki Gabilondo en la Ser en  diciembre de 2002 o enero de 2003, no recuerdo bien. Al hablar con la editorial pensamos que el entonces vicepresidente de Aznar nos lo había puesto a huevo. El libro estaba previsto que saliera en marzo de 2003, pero esa entrevista hizo que se adelantara un mes. Trabajar con más de un año de antelación con la idea de que Rato podía ser el sucesor de Aznar tenía sus riesgos. Y, de hecho, al adelantar la publicación del libro para que coincidiera con el debate de la sucesión provocó toda una catarata de acontecimientos que acabaron con el silencio del libro en la prensa, las librerías y el ambiente político en general.

	La idea era preparar una biografía sobre la historia financiera de una de las familias más activas en España en el ámbito económico durante los últimos dos siglos. Los Rato habían pasado por Cuba, por la alcaldía de Madrid y por otros muchos lugares de interés que se relatan en el libro.

	Pero al poco de salir el libro a la calle empezaron a ocurrir cosas raras. En El Corte Inglés lo retiraron enseguida de la mesa de novedades mientras los responsables de la editorial me informaban puntualmente cada vez que tenían noticia de las reuniones de Rodrigo Rato con César Alierta, presidente de Telefónica, para dificultar la difusión del libro, ya que Logista, la empresa distribuidora, era propiedad de Telefónica.

	El libro, lógicamente, puso muy nervioso a Rato porque contaba detalles que habían permanecido ocultos en un expediente en las cavernas de la Administración General del Estado. Los detalles de la investigación eran de película. La policía llegó a tener en su poder hasta los billetes de Renfe que utilizaron los implicados en la trama de evasión de divisas de los Rato. Conocía detalles sobre encuentros en estadios de fútbol para intercambiar dinero en maletas durante la celebración, por ejemplo, de la final de la Copa de Europa del Real Madrid en Bruselas. Todo muy parecido a la trama andorrana de los Pujol, llevando el dinero en billetes de quinientos en el maletero del coche junto a la novia que no daba crédito a sus ojos y que finalmente destapó el escándalo evasor.

	Paralelamente, periodistas más amables hacia la figura de Rato, como Amador G. Ayora, entonces en La Razón y luego en El Economista, o Carmen Tomás, habitual de las tertulias televisivas más afines al Partido Popular, publicaron perfiles que ocultaban, no sabemos si deliberadamente, el rostro más sombrío de la familia. Lo mismo ocurrió con otro libro de Carmen Gurruchaga que vio la luz poco después sin mencionar ninguna de las manchas familiares más significativas.

	Mi libro desapareció así de la noche a la mañana. Años después he confirmado con miembros de la editorial que incluso se recibieron llamadas desde la presidencia de Berstelman en Alemania para dejar caer el libro en el más absoluto de los olvidos. También cayeron algunos miembros de la cúpula directiva, como el entonces gerente del grupo. Algún comentarista ha comparado el suceso con lo que ha ocurrido con el libro de Gregorio Morán sobre la gestión cultural española que se ha negado a publicar José Manuel Lara en Planeta. Tampoco es un secreto que esas cosas pasan con frecuencia en este país cuando a alguien se le ocurre desvelar los secretos de las personalidades más poderosas. Recordemos el caso de Javier Cuartas con su libro sobre El Corte Inglés. De estas experiencias ya supimos con El dinero del poder, otro libro  mio y de José Díaz Herrera que afortunadamente se convirtió en la obra de no ficción más vendida en 1991, que no se atrevieron a publicar ni Plaza & Janés, que levanto el libro cuando ya se estaba imprimiendo en sus instalaciones de Cornellá, en Barcelona, ni Planeta, que detectó demasiados problemas para asumir una crítica tan dura a los principales partidos en el poder debido a las tramas de corrupción que ya denunciábamos entonces.

	Después, con este libro sobre los Rato ya en la calle, cuando comenzaba el verano de 2003, se pusieron en contacto conmigo responsables del Psoe interesados en conocer más detalles sobre mi investigación. De hecho me propusieron montar un equipo que manejara mis datos junto a los suyos, para dar al traste con la candidatura de Rato como sucesor de Aznar. Me llamó Diego López Garrido en nombre de Rubalcaba para montar una reunión con el entonces vicesecretario general del Psoe, José Blanco, y ver qué se podía hacer. En ese momento me encontraba con mi mujer en un Ginno´s comiendo una pizza de cuatro quesos a punto de irme de vacaciones. Corría entonces el mes de julio. Nos emplazamos a una futura entrevista que dependia de la agenda de José Blanco. Pero nunca me reuní con ellos, entre otras cosas porque un día o dos después de aquella llamada Aznar anunció que el candidato a sucederle en el partido y en la Moncloa sería Mariano Rajoy.

	El libro, pues, debió cumplir una función entonces, que fue la de cuestionar la figura de Rato como candidato a la presidencia del Gobierno. No parecía conveniente exponer a dicho candidato a los duros rapapolvos que se le iban a venir encima si se empezaban a airear los negocios de su hermano en la ampliación de la Castellana de Madrid, o las relaciones de amistad y simpatía de Ramón Rato, padre de Rodrigo Rato, con el régimen nazi, o los numerosos intereses financieros que mantuvo el exministro de Economía cuando ejercía sus funciones en el Gobierno de Aznar, sin declararlos en el registro de actividades del Congreso, algo que ahora se mira con lupa.

	Finalmente, la elección de Rajoy, sin carisma ni sangre en las venas, la guerra de Irak y los sucesos del 11 M sorprendieron a todo el mundo con la victoria del Psoe en las elecciones generales de 2004. El futuro de Rato estaba en el aire y surgió la salida del Fondo Monetario Internacional (FMI), que Zapatero apoyó seguramente para alejarlo de la escena española, no fuera que su carisma y el recuerdo de sus supuestos éxitos económicos le fueran a mover la silla si permanecía cerca de la política doméstica.

	Posteriormente, tras la salida de Rato del Fondo Monetario Internacional, un misterio que algún día habrá que desvelar, el regreso de Rato al foro madrileño durante la lucha de Esperanza Aguirre por sentar a Ignacio González en el consejo de Cajamadrid, dio con sus huesos en la presidencia de la entidad. Rato debió creer que era un buen trampolín para sustituir a Rajoy en algún momento si éste caía por los efectos de la crisis. Al mismo tiempo, en su fuero íntimo, no cabe duda de que estaba la idea de limpiar el nombre de la familia, el de su padre y el de su hermano, como nefastos gestores bancarios. Pero ni lo uno ni lo otro le ha salido bien a Rato, que ahora ha tenido que bajarse del tren bancario en marcha después de tomar varias de las decisiones más desastrosas que se conocen en el ámbito financiero español y europeo.

	Su fama de buen gestor ha quedado tocada del ala. Todo ello sin renunciar a las indemnizaciones y al tren de vida que se ha granjeado durante todos estos años tirando de la tarjeta black en medio de la crisis y del cabreo general.

	Su exitoso paso por el Ministerio de Economía bajo el mandato de Aznar sólo se explica por la coincidencia entonces de un ciclo favorable, porque después, su fugaz estancia en el FMI y en Bankia, han sido verdaderos despropósitos. 

	Su gestión al frente del FMI es desconocida. En realidad nadie ha explicado por qué salió corriendo de allí. Esto sería materia para otro libro y es algo que nadie ha abordado todavía con seriedad. En cambio, los errores que ha cometido en Bankia los han explicado bien varios compañeros periodistas y lo explicarán mejor los jueces. Este es un asunto que aún no ha concluido. Tampoco lo ha hecho la investigación que se ha iniciado sobre su figura. Por ello entiendo que no tiene sentido que  abordemos en esta  nueva edición sobre los Rato asuntos cuya investigación no han concluido y sobre los que cada día surge nueva información.

	En el momento de escribir estas líneas, Rodrigo Rato veía cómo, de un día para otro, la fianza de 800 millones de euros que pedía el juez Andreu por su posible responsabilidad en el caso Bankia se reducía a 34 millones. Los periódicos seguían rellenando páginas con supuestos descubrimientos sobre sus empresas y negocios que ya figuraban diez años atrás en este libro, y tan sólo se empezaban a conocer algunos datos de la investigación de la Agencia Tributaria, que se había fijado en el nuevo entramado de empresas de Rodrigo Rato, con una sociedad denominada VivaWay, con sede en Gibraltar, como cabecera de un tinglado que probablemente trataba de ocultar su patrimonio para eludir el pago de las fianzas millonarias que se le estaban pidiendo en sede judicial.

	Por esta razón no encontramos útil llevar a cabo aquí una actualización de todos esos datos. Entiendo que esa actualización debería esclarecer misterios como el de su salida del FMI, cuya investigación exige desplazamientos que habría que financiar. Tal vez los royalties de esta edición lo permitieran. Si no fuera así, tendrán que ser los jueces quienes completen el retrato de un personaje, Rodrigo Rato, cuyo declive, sin embargo, se remonta al año 2003, cuando perdió su batalla más crucial por la sucesión de Aznar al frente del Gobierno y del PP. Alguien anotaba en sus comentarios a mi blog que no se explicaba cómo es que la noticia de la quiebra de dos bancos por parte de familiares directos de Rato, publicada en Aviso a Navegantes en marzo de 2011, no se había difundido en la prensa con anterioridad. Y la explicación está en esa fecha fatídica de 2003, hace ya once años.

	En el libro Los Rato (1795 – 2002) que tiene el lector entre sus manos, ya se daba noticia de esa historia y del intento de crear otros dos bancos en el extranjero –Ginebra y Amberes– por parte de los Rato, sacando dinero en maletas fuera de España sin permiso del supervisor bancario. También se contaba cómo los dos acabaron en la cárcel y cómo fueron indultados en 1975 junto a antiguos etarras y malhechores de toda especie.

	En ese libro, que es el mismo que lector tiene entre sus manos en una nueva edición, se cuentan las relaciones entre quienes gobiernan hoy al frente del PP y la monarquía para consolidar una élite de poder que nunca pierde y que en los últimos años ha tomado el control de bancos y grandes empresas para acabar con la gestión de los servicios públicos, al estilo de los radicales y peligrosos postulados de Milton Freedman, el genio que descubrió la manera de crear el pánico para que los de siempre se queden con todo.

	Ahora, en este contexto de crisis, con el ascenso de Podemos, los ciudadanos parece que han comprendido quiénes representan a la casta –también el Psoe, con Virgilio Zapatero a la cabeza, tras pasar por el Aresbank en tiempos de Filesa y Aida Álvarez, y Cajamadrid, como vicepresidente junto a Rato, más los sindicatos y los representantes de Izquierda Unida en el consejo— y dónde está el dinero que ha desaparecido durante tantos años de desmanes sin control.

	Cuando Rato saltó por los aires en 2012, a raíz del caso Bankia, me acerqué a mi editor en Plaza & Janés para ver qué se podía hacer con el libro. David Trías, que siempre me trató con cariño, me dijo que podía disponer del libro como quisiera, que incluso podía llevárselo a Manolo Fernández Cuesta, editor por entonces en ascenso en Grup 62 con importantes sellos a su cargo tras ocuparse durante años de la editorial Debate, del grupo Berstelman-Plaza & Janés, con el que publiqué anteriormente. Era conocida la antigua filiación comunista de Manuel y su sensibilidad para estos asuntos de corrupción. Pero el editor y amigo falleció al poco tiempo, antes de que nos pudiéramos ver a su regreso de un viaje a Francfurt que lo fulminó, cuando habíamos concertado una cita para abordar el asunto por el que mostró gran interés.

	Pasados los meses, el escándalo Rato estalló definitivamente el 16 de abril de 2015, al ser detenido en su domicilio por agentes del Servicio de Aduanas a instancias del juzgado de guardia ante el que la Agencia Tributaria presentó una denuncia para registrar la casa y los despachos de las sociedades y asesores vinculados a Rato.

	Ese día el teléfono no dejó de sonar. Televisiones y radios querían saber cuál era mi versión del asunto y cómo era el clan Rato que había salido a la luz a través de mi libro pero que había permanecido en el olvido y silenciado desde su publicación en 2003.

	Algunas editoriales modestas se dirigieron a mi para publicar el libro o una actualización de inmediato. Ninguna estaba a la altura de lo que yo creía necesario. La propuesta final que me llegó de Penguin Random House, editora de sellos como Debate y Plaza & Janés, tampoco resultó aceptable por ridícula y tardía. Por ello, finalmente, y después de estos avatares, publico esta edición, que verá la luz como libro físico bajo demanda y como e-book en formato electrónico, con la esperanza al menos de no sonrojarme cuando alguien me pregunta por correo electrónico dónde puede conseguir un ejemplar de ese libro sobre los Rato que desapareció de las librerías en 2003. 

	Entiendo que el círculo vital del libro se cierra aquí, aunque es obvio que falta contar toda la historia relativa a la misteriosa salida de Rato del FMI, su paso por Bankia, sus maniobras para evitar el embargo de sus bienes y defraudar a Hacienda y su enriquecimiento personal a través de un emporio empresarial con sede en paraísos fiscales como Gibraltar. Resulta curioso que a lo largo de estos últimos años se hayan interesado por la figura de Rato y lo que significa más periodistas extranjeros que españoles. En este tiempo se han puesto en contacto conmigo periodistas desde Nueva York hasta Dublín y París para interesarse por ese Rodrigo Rato que parece simbolizar el auge y la caída en desgracia de la economía española, como representante de una estirpe que ha gobernado el país sin descanso durante los últimos doscientos años sin que nadie haya sufrido castigo alguno por ello.  Porque no olvidemos que los Rato fueron indultados en 1975 y que ni siquiera cumplieron la parte de la condena que les correspondió: Una internauta me informa de que el padre y el hermano de Rodrigo Rato pasaron sus días de cárcel en la finca El Pedrosillo de Ávila, hoy dedicada a la organización de grandes bodas y festejos. Después, recordemos, llegó el indulto del gobierno de Franco, que también perdonó a los Rato incluso las multas impuestas por el juez. Tras la publicación del libro entonces y también en estos días se han dirigido a mi familiares de Rodrigo Rato afectados por los abusos de su pariente. También hay víctimas en su entorno más cercano. Ahora sólo cabe esperar que este país haya cambiado de verdad y que los de siempre empiezan a asumir sus responsabilidades frente a quienes lo han perdido todo, empezando por los pensionistas que perdieron sus ahorros engañados por su banquero. ¿Disfrutará Rodrigo Rato del mismo trato de favor en los estertores del gobierno del PP que ya ve amenazado su futuro con la llegada de los nuevos partidos?

	 

	Ramón Tijeras

	Madrid, Abril de 2015
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	En el sector editorial dicen que el género biográfico está moda. Tal vez sea porque en España no existe una gran tradición y sin embargo parece que ahora vende bien. A mí siempre me han llamado la atención esos gruesos volúmenes sobre Joyce o Truman Capote. Pero bien es cierto que esos trabajos son el fruto de años de investigación que han consumido la propia biografía de sus autores. Gerald Clark tardó ocho años en componer su célebre biografía sobre Capote. “No quiero leerlo —dijo el autor de A sangre fría—, pero desde luego sabe más que nadie acerca de mí, incluido yo mismo.” 1

	Clark entrevistó a gente con la que Capote fue al colegio a los cinco años. Aquí no se trata de eso. Tan sólo he querido indagar en los orígenes del clan describiendo los episodios que tal vez han sido más importantes en el desarrollo de la fortuna familiar.

	El libro está dividido en tres partes —El honor, La familia y El deber—,  que hacen referencia a la tradición política y financiera de la familia Rato, a los estrechos lazos que unen a sus miembros y a los negocios que basados en esa confianza han emprendido los Rato en los últimos años.

	Este libro no se ha escrito en ocho años sino en ocho meses. Está dividido en tres partes: El honor, la familia y los negocios. Tres apartados que hacen referencia a la tradición política y financiera de la familia, a los estrechos lazos que unen a los componentes de ésta y a los negocios que basados en esa confianza han emprendido los Rato en los últimos años.

	Durante la investigación he hablado con numerosas personas que no han sido capaces de explicar con detalle los acontecimientos que aquí se relatan, sencillamente porque los desconocían o porque tenían vagas referencias de los asuntos en cuestión, y porque en muchos casos se trataba de protagonistas interesados que no estaban dispuestos a desvelar la verdad. Por ello he recurrido a los archivos oficiales que dan fe de lo que en verdad ocurrió en torno a determinados episodios familiares.

	Respecto a la aventura bancaria de Ramón Rato, padre de Rodrigo Rato, cuyo tránsito por la cárcel nadie sabía realmente a qué se debía, interpreté que era necesario averiguar la verdad con el mayor rigor posible y ofrecérsela al lector de la forma más fiel. Empecé preguntando a Nicolás Franco y Pascual de Pobil, sobrino de Franco e hijo del viejo Nicolás Franco, que durante la postguerra, además de ser la mano derecha del Caudillo, actuó como amigo y protector de Ramón Rato. Su testimonio me confundió. Echó balones fuera y me ofreció interpretaciones subjetivas que nada tenían que ver con la realidad, aunque me ayudaron a entender que la clave se encontraba en la investigación judicial que acabó con Rato en la cárcel de Carabanchel primero y de Almería después.

	Encontrar el sumario en el que aparecieran los detalles sobre aquel oscuro episodio familiar se convirtió en mi prioridad. Cuando di con él, en los archivos del propio Ministerio de Hacienda, advertí que no sólo tenía un interés público evidente sino que se trataba del episodio que iba a explicar gran parte del nerviosismo mostrado por Rodrigo Rato durante las duras sesiones que tuvieron lugar en el Congreso de los Diputados en torno al caso Gescartera. Resultaba evidente que Rato estaba reviviendo el drama familiar que años atrás se constituyeron en acusación formal contra su padre por haber sacado de España importantes cantidades de dinero con destino a un banco de su propiedad en Suiza sin permiso del Banco de España.

	Tratándose del padre del Ministro de Economía y de una de las personas mejor colocadas para suceder a Aznar, esto me pareció más que relevante. El caso Gescartera tenía muchos paralelismos con este antecedente familiar que algunos comentaristas han mencionado alguna vez pero que nadie ha acabado de explicar.

	La consulta de ese sumario me ha permitido rescatar los testimonios que sirvieron para que el juez dictara orden de prisión contra Ramón Rato. Todos ellos se presentan aquí de forma textual. No hay ninguna invención ni figuración, ya que están extraídos del sumario que instruyó el juez Sánchez del Corral desde el juzgado que entonces funcionaba bajo la tutela del Ministerio de Hacienda.

	Los hechos contenidos en ese sumario describen una trama espectacular que se puede interpretar como una grave afrenta de los Rato a las autoridades monetarias del país o como un ataque frontal contra el yugo franquista que no permitía ninguna movilidad, ni siquiera en el terreno financiero.

	Esta es la opinión que tiene Rato sobre el particular. O al menos eso es lo que se desprende de sus insinuaciones en alguna de sus intervenciones parlamentarias, cuando ha respondido a la oposición socialista que la investigación a que se le ha venido sometiendo en los últimos tiempos, por la asignación de créditos a sus empresas familiares y por el caso Gescartera, es más propia de épocas anteriores que de la democracia actual.

	Informes policiales y entrevistas personales completan la reconstrucción de lo que ocurrió en torno a los bancos que gestionaron los Rato desde los años cincuenta hasta finales de los sesenta en España y Suiza.

	El siguiente objetivo que me planteé fue recuperar la memoria de los Rato como parte de la escena pública española y protagonistas del sistema financiero del país. Y me encontré con que Rato tiene unos importantes antecedentes tanto políticos como económicos que el público debía conocer. Podría afirmarse que los Rato no han estado nunca lejos del poder desde hace doscientos años. “La irrupción de Rato en la política nacional, en 1975, de la mano de Manuel Fraga y bajo las siglas de Alianza Popular, presentaba a un joven formado en California sin conexión con el pasado franquista cuya familia, sin embargo, estaba estrechamente ligada al franquismo y la Monarquía”.

	Varios de sus antepasados han alcanzado importantes puestos en el Gobierno y el Parlamento, y me pareció que tales antecedentes merecían ser conocidos por el público que dentro de poco a lo mejor tiene que pronunciarse sobre la conveniencia o no de votar a Rato como candidato a la Presidencia del Gobierno.

	El relato histórico de estos antecedentes tiene detalles distintos a los descritos en la trama financiera. El árbol genealógico de los Rato está lleno de militares y poetas que compaginaron sus aficiones y profesiones con el ejercicio de importantes cargos públicos y una presencia casi constante en el Parlamento español.

	El tramo final del libro he querido centrarlo en los negocios actuales de la familia Rato. Partiendo de su patrimonio declarado en los años setenta, me he fijado en la trayectoria de las empresas familiares en conexión con la actividad política de Rodrigo Rato, para resaltar algunas de las claves que han llevado a sus familiares, y en particular a su hermano Ramón Rato Figaredo, al primer plano del mundo de los negocios en Madrid y otras capitales de España.

	Los negocios del hermano de Rato son de mucha envergadura, y esto nos lleva a pensar que la gestión del PP está en manos de familiares y amigos cuyas actividades privadas deberían permanecer más lejos del Gobierno y sus áreas de influencia. En este sentido, a la abultada lista de hijos y familiares de antiguos dirigentes políticos de la derecha española —Calvo Sotelo, Cabanillas, Suárez— hay que añadir el nombre de Rato como heredero de la España del dinero y del poder.

	Así es que, sin que nos distraiga la celebración de la desmesurada boda de la hija de Aznar, momento en que escribo estas líneas, creo que la historia que sigue a continuación, lejos de agotar las posibilidades de una prolija biografía sobre Rato y los suyos, pone el acento en los tres apartados en que se divide el libro, sin más. Y es que Rato tampoco es Joyce, seguramente debido a la distinta materia con que se han ganado la vida los dos. 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	I

	El honor

	 

	El honor prohíbe acciones que la ley tolera

	Séneca

	 

	La familia Rato vivió a mediados de los años cincuenta uno de los episodios más tristes de su historia: Ramón Rato Rodríguez San Pedro, padre del hoy vicepresidente del Gobierno y ministro de Economía, Rodrigo Rato, acabó en la cárcel tras sacar de España decenas de millones de pesetas de la época con destino a un banco suizo de su propiedad. Don Ramón llevó a cabo la operación con la ayuda de su hijo Ramón Rato Figaredo, que hoy es la cabeza visible de los negocios de la familia, y con la oposición manifiesta del Banco de España. Esta es la historia que precipitó el honor de la familia Rato y que probablemente el vicepresidente del Gobierno recuerda con más dolor a la hora de pensar si podrá o no suceder a Aznar.

	 

	 

	El 2 de noviembre de 1966 aparece marcado en rojo en el calendario de los Rato. Ese día un auto del juez Antonio Sánchez del Corral y del Río ordena la detención de Ramón Rato y Rodríguez San Pedro y su ingreso en prisión  “por haberse comprobado la existencia de hechos susceptibles de ser calificados como delito monetario”.

	Probablemente este sea el suceso más doloroso que se pueda encontrar en la trayectoria familiar de un político como Rodrigo Rato, que en su calidad de Vicepresidente Económico del Gobierno y aspirante a la sucesión de Aznar, no sólo ha tenido que responder a escándalos como el de Gescartera sino que se ha visto en la obligación de cargar en silencio con la verdadera historia de su clan más personal.

	La notificación judicial de su arresto domiciliario la recibe el propio Ramón Rato el 3 de noviembre de aquel año 1966, a las once y media de la mañana. La policía le exige que entregue el pasaporte español  que había obtenido en el Consulado de París. Después, el padre del Vicepresidente Económico del segundo Gobierno de José María Aznar ingresa en la madrileña prisión de Carabanchel.

	El drama de los Rato se redobla el día 28 de noviembre, cuando el Consejo de Ministros se encuentra encima de la mesa la inminente suspensión de pagos de tres bancos españoles. El asunto es excepcional. No es normal que los bancos quiebren así como así. Los tres bancos afectados son el Banco de Siero, el Murciano y el de Medina. Los dos primeros pertenecen a la misma persona: don Ramón Rato y Rodríguez San Pedro, quien desde la cárcel de Carabanchel no puede más que tragar saliva al conocer la Propuesta de la Subsecretaría del Tesoro y Gastos Públicos que el Consejo de Ministros aprueba ese mismo día:

	 

	Se autoriza al Ministro de Hacienda para que instrumente a través del Banco de España, y con la colaboración de la Banca privada, y asesoramiento de la Dirección General de lo Contencioso del Estado, el conjunto de ayudas necesarias para salvaguardar los intereses legítimos de aquellos depositantes que hayan constituido sus depósitos en los Bancos de Siero, Murciano y de Medina con arreglo a las normas vigentes en materia de disciplina bancaria, mediante el pago de los créditos que ostentan contra tales Bancos y reúnan los requisitos indicados, subrogándose en los derechos de los depositantes para reintegrarse, en su día, en la parte que sea posible en los autos de suspensión de pagos o de quiebra a que pueda llegarse, o bien mediante cualquier otra fórmula que se arbitre para ayuda de los mencionados depositantes. 2

	Desde cualquier punto de vista, el hecho de que el Gobierno tenga que salir en defensa de los depositantes de un Banco para atender a la retirada de sus depósitos con el apoyo del resto de la Banca española es lo más humillante que puede ocurrirle a un banquero. La discusión que se produce en el Consejo de Ministros y las conclusiones a las que llegan sus miembros quedaron reflejadas en el acta de aquel día:

	 

	Esta situación afecta a millares de cuentacorrentistas y depositantes de sus ahorros en dichos Bancos, a cuyas economías afecta la suspensión en forma gravemente perturbadora.

	Por otra parte, todo esto es susceptible de causar grave daño a la confianza del público en la institución bancaria en general.

	El Consejo Superior Bancario, reunido el pasado día 24 de los corrientes, examinó, por indicación del Ministerio de Hacienda, la expresada situación y acordó, por unanimidad, ofrecer a las autoridades monetarias su colaboración, con objeto de salvaguardar los intereses legítimos de aquellos depositantes que hayan constituido sus depósitos con arreglo a las normas vigentes en materia de disciplina bancaria.

	Una comisión de Banqueros, designada por el Consejo Superior Bancario, se ha puesto ya en contacto con el Banco de España para estudiar las posibles fórmulas de ayuda a los depositantes que reúnan las expresadas condiciones. Pero, para que el Banco de España pueda participar en la aplicación de esas fórmulas, como ha ocurrido en los, afortunadamente escasos, casos similares que en el pasado se han presentado, es menester que se le autorice especialmente por el Gobierno, por tratarse de una ayuda excepcional que sin una autorización, también excepcional, no podría realizar. 3

	 

	Como consecuencia de todo lo anterior, el 1 de septiembre de 1967 funcionarios de la Dirección General de Prisiones entregan a Ramón Rato a la Guardia Civil en las dependencias de la cárcel de Carabanchel para su traslado a la prisión provincial de Almería con el fin de que extinga allí su condena por “contrabando monetario”.

	 

	Del Banco de Siero al Banco Murciano: auge y caída de un magnate

	 

	Ramón Rato Rodríguez San Pedro era un personaje singular, muy activo y con muchas inquietudes distintas. Una de ellas era su vocación empresarial. Más adelante habrá ocasión de sumergirse en ellas y en su peculiar trayectoria personal. Ahora interesa saber qué hacía don Ramón al frente de dos bancos en España, más otros dos en el extranjero, uno en Ginebra (Suiza) y otro en Amberes (Bélgica), y cómo llega a tan lamentable situación.

	La historia se remonta al 29 de julio de 1953, fecha en que Ramón Rato Rodríguez San Pedro se convierte en presidente del entonces Banco de los Herederos de Gregorio Vigil-Escalera. Este banco, con domicilio en la calle Celleruelo número 15 de Pola de Siero (Asturias), pertenece a la familia Vigil-Escalera desde que comienza su andadura a mediados del siglo XIX. Lo funda Ramón Vigil-Escalera A su muerte pasa a denominarse Viuda de Vigil-Escalera, hasta que a finales de la década de los setenta, uno de sus hijos, Gregorio, se hace cargo del establecimiento después de negociar los derechos con los 31 hermanos que su padre dejó en el mundo como fruto de sus tres matrimonios.

	Así pues, el Banco se llama Viuda de Vigil-Escalera entre 1880 y 1925, dando lugar posteriormente a dos sociedades: “Herederos de Gregorio Vigil-Escalera y de su esposa S.R.C., Banqueros”, para los negocios de banca, y “Herederos de Gregorio Vigil-Escalera y de su esposa, S.L.”, para la sección comercial. 4

	El Banco vuelve a cambiar de nombre en 1953 para llamarse Banco de Siero, bajo cuya denominación  entra en contacto con Ramón Rato y Rodríguez San Pedro. El Banco había iniciado un proceso de cambios el 22 de marzo de ese año que culmina con la entrada de Rato en la sociedad.

	El consejo transforma primero la entidad en Sociedad Anónima. Lo hace con el mismo capital de 1.200.000 pesetas que tenía entonces, representado por 1.200 acciones de mil pesetas cada una. En segundo lugar aplica una ampliación de capital de tres millones de pesetas. Y como tercer paso, designa el nuevo consejo de la sociedad, nombrando Presidente a Juan Vigil-Escalera Canosa; Vicepresidente a José Vigil-Escalera Fernández, que era Ingeniero de Minas, y como vocales a Catalina Vigil-Escalera Fernández, Ramón Vigil-Escalera y Mario Solís Pando.

	El objeto de la sociedad reza así:  “Dedicarse a toda clase de negocios bancarios en general así como tener cajas de ahorro en los sitios y lugares que estime prudentes el consejo de administración, ateniéndose en todo caso a las normas y preceptos legales”. Según las anotaciones del Registro Mercantil de Asturias, la entidad “no podrá dedicarse a ningún otro negocio”.

	El viejo banco deja todo listo para recibir a don Ramón, de modo que el 29 de julio de 1953 la Junta de Accionistas renueva por completo el consejo aceptando la renuncia de todos sus componentes excepto la del vicepresidente José Vigil-Escalera Fernández, que continúa desempeñando su cargo.

	Ramón Rato y Rodríguez San Pedro accede a la presidencia de la entidad y asume las funciones del consejero delegado con amplios poderes y capacidad para representar jurídicamente a la sociedad.. El padre de Rodrigo Rato vive entonces en la calle Lagasca de Madrid y llega al banco junto a Francisco Corripio Rivero, domiciliado en Oviedo, que empieza a ejercer como secretario del consejo. 5

	Ramón Rato inicia así una carrera profesional desconocida entonces para él. Es evidente que dispone de dinero suficiente, no sólo para adquirir este Banco, sino otro más poco después, así como para llevar a cabo también una política de expansión espectacular que lo convierte en uno de los protagonistas de los ambientes financieros de la capital. Está bien relacionado y su ambición le impide perder el tiempo. Pero hay que subrayar las salvedades que encuentran las autoridades durante el proceso de expansión que emprende Rato al frente del Banco de Siero.

	Lo primero que hace Rato nada más tomar posesión de la entidad fue abrir una nueva sucursal del banco en Madrid, en la calle Jorge Juan número 27. Poco después traslada la sede al número 4 de la calle Marqués de Viana, y a continuación procede a una nueva ampliación de capital por un importe de otros tres millones de pesetas. 6

	Según el escrito del Ministerio de Hacienda, de 5 de febrero de 1957, las autoridades acceden a esta ampliación de capital porque “con el producto de dicha operación financiera se tiende a corregir el desequilibrio que actualmente existe entre las inmovilizaciones y los recursos propios y ajenos del Banco, en beneficio de su liquidez”.

	El Ministerio dice conformarse con los informes del Consejo Superior Bancario y del Jurado de Utilidades, pero señala que los futuros rendimientos del negocio debían destinarse a la constitución de reservas para corregir el desequilibrio que existía “entre sus inmovilizaciones y los restantes elementos de su balance, correspondiendo a la Dirección General de Banca y Bolsa apreciar el cumplimiento de esta circunstancia”. 7

	Rato, por tanto, toma el mando del Banco en unas circunstancias cuando menos delicadas. Los cambios se suceden a partir de entonces. El 12 de mayo de 1958 dimite el consejero y secretario de la entidad, Francisco Corripio. Unos meses más tarde Rato otorga poderes a Bernabé Pendás Laria, vecino de Pola de Siero y subdirector general del Banco, para ejercer facultades amplias, y el 7 de febrero de 1959 designa a Su Alteza Real  el Infante de España don Luis Alfonso de Baviera y Borbón como consejero de la entidad.

	Rato desea darle un cierto barniz al negocio y para ello no sólo incorpora al banco nombres sonoros como el del Infante sino que inicia una política de expansión un tanto alegre y desordenada. El 10 de febrero de 1959 procede a una nueva ampliación de capital por importe de un millón y medio de pesetas, fijándose en siete millones y medio. Tres años después, el 12 de febrero de 1962, vuelve a ampliar el capital en dos millones y medio de pesetas, y el 9 de febrero lo amplia en otros cinco millones, hasta alcanzar los quince millones de capital.

	Don Ramón controla el 80 por ciento de la entidad y parece que va lanzado porque al mismo tiempo se fija en otro Banco con posibilidades de crecimiento: un Banco con sede en Cieza (Murcia) que funciona bajo la denominación de Banco Martínez Montiel SA hasta que el 14 de abril de 1966 cambia el nombre por el de Banco Murciano, ya con Rato como presidente y propietario del cien por cien del capital.

	El antiguo Banco Martínez Montiel se forma a partir del centenar de oficinas de banca que funcionan en Alicante, Almería y Murcia desde 1925, y sobre todo cuando el 28 de junio de 1946 el Consejo de Ministros aprueba la fundación de la Banca Martínez Montiel. Rato se hace con su control a mediados de los años cincuenta. De modo que en ese momento Rato irrumpe en los cenáculos financieros como un incipiente banquero que empieza a llamar la atención del poder.

	La ambición de Rato tiene su reflejo en las continuas ampliaciones de capital del Banco de Siero, que el 31 de diciembre de 1965 aumenta en otros siete millones y medio de pesetas para situarse en veintidós millones y medio. El 18 de febrero de 1965 dimite como consejero Luis Alfonso de Baviera y Borbón, que da paso al hermano de Rato, Apolinar Rato y Rodríguez San Pedro. La familia Rato controla el negocio en su totalidad. Pero tanto éxito tiene su precio y, como escribe Ramón Garriga, periodista prolífico que en los años sesenta disecciona los principales imperios económicos del país, un banquero de la envergadura que empieza a tener Rato necesita forzosamente contar con un padrino. Un padrino que le permita superar las dificultades que siempre surgen en un régimen que funciona a base de controlar la mayoría de las actividades privadas. Y un padrino que en el caso de Rato tiene la mejor carta de presentación, ya que se trata ni más ni menos que de Nicolás Franco Bahamonde, el hermano mayor del Caudillo, con quien Rato coincide en una etapa anterior de su vida y que ahora se acerca a él para aliviar las cargas de su maltrecha economía.

	 

	 

	El padrino

	 

	Nicolás Franco acude a Rato cuando a mediados de los años sesenta una de sus empresas empieza a tener dificultades financieras. La empresa en cuestión se llama Hércules Ibérica. Tiene su sede en Vigo y cuenta con una filial llamada Implasa, especializada en la industria de los plásticos. El hermano del Caudillo tiene confianza con Rato y le pide un préstamo que se concreta en cuatro letras de un millón de pesetas cada una, avaladas por el propio Nicolás Franco, que el amigo de Rato no abona cuando llega la fecha de su vencimiento.

	Rato conoce a Nicolás Franco desde los años treinta pero entiende que con él debe actuar igual que con cualquier otro moroso, y por ello decide demandarle pidiendo el embargo de sus bienes.

	La medida que toma Rato es delicada. Se trata del hermano mayor del Caudillo y de un hombre que si bien atraviesa por dificultades financieras, tiene resortes suficientes como para poner en dificultades al más pintado. El caso es que, a mediados de los años sesenta, al Banco de Siero le empiezan a fallar las cuentas. La clave está en la acumulación de créditos fallidos como el de Nicolás Franco, y se da la circunstancia de que por entonces la Rumasa de José María Ruiz Mateos trata de adquirir entidades regionales con las que construir su futuro imperio bancario.

	Ni que decir tiene que a Nicolás Franco le sienta como un tiro la reacción judicial de Rato, de modo que todo se configura para que el banquero asturiano empiece a vivir la mayor pesadilla de su vida. El que hubiera podido ser su padrino resulta que es buen amigo del Gobernador del Banco de España, Mariano Navarro Rubio, quien, como miembro del Opus Dei cercano a Ruiz Mateos, informa al empresario jerezano de las dificultades por las que atraviesa el Banco de Siero.

	Rato intenta rectificar. Retira la demanda contra Franco y le envía la letra impagada con una carta en la que le indica que pague cuando y como pueda. Pero Nicolás Franco se indigna aún más. Le dice al enviado de Rato que éste se ha olvidado de sus relaciones fraternales y que el Caudillo  merece toda clase de respeto y gratitud. Anuncia que ni le paga ni le pagará la letra y que en cambio Rato se va a enterar de lo que supone en este país molestar al hermano mayor del Caudillo de España por cuatro miserables millones.

	El  2 de noviembre de 1966 entra en escena el Juzgado de Delitos Monetarios y emite orden de prisión contra Rato. Sus hermanos, Apolinar y Faustino, y su hijo Ramón Rato Figaredo toman el control del Banco. Poco después, el 21 de diciembre de 1966, el Juzgado de Primera Instancia de Pola de Siero, en cuya localidad asturiana seguía domiciliado formalmente el Banco, declara la suspensión de pagos de la entidad. 8

	La crisis final del Banco de Siero la gestiona José Vigil-Escalera Fernández, que se convierte en presidente tras el encarcelamiento de Rato. Sus hermanos aguantan el tipo como pueden pero el 23 de mayo de 1967 Apolinar dimite como consejero administrador  y  vicepresidente del Banco durante una tumultuosa Junta ordinaria de accionistas.

	A lo largo de esa Junta de accionistas, el secretario del consejo, Mario Solís, da cuenta de la carta enviada con fecha 12 de enero de 1967 por “D. Ramón de Rato y Rodríguez San Pedro dimitiendo de sus cargos de consejero y presidente de la sociedad que en su día le fue admitida”. En este mismo acto también dimiten Mario Solís Pando, José Vigil- Escalera y Fernández y Mario Solís Vigil-Escalera, el primero y el último como consejero y secretario del consejo, respectivamente.9 La prensa airea el escándalo y los clientes acuden en masa a retirar sus ahorros del Banco. Sólo falta nombrar un nuevo consejo de administración.

	 

	El vuelo de la abeja

	 

	La última persona que seguramente esperan encontrar los Rato en la presidencia de su banco es a un personaje tan polifacético y singular como José María Ruiz Mateos, quien aprovecha el aviso de su amigo el Gobernador del Banco de España, Mariano Navarro Rubio, para acudir a la Junta de accionista del Siero y estampar su nombre en el consejo de administración. El Banco representa una joya especialmente interesante para el empresario jerezano porque tiene oficinas en Madrid, y ninguno de los bancos de Rumasa tiene entonces oficinas en la capital.

	Ruiz Mateos aparece en las anotaciones del Registro Mercantil como “mayor de edad, comerciante y vecino de Jerez de la Frontera”. Como nuevo vicepresidente del Banco nombra a Luis Barón y Mora Figueroa, “mayor de edad, industrial y vecino de Sevilla”, y  como vocales, a Mario Solís Pando y Luis Urbano Sanabria, estos últimos con domicilio en Pola de Siero. El primero es abogado. El segundo, militar de profesión. Como secretario del consejo nombra a José María Recuero Albizu, “mayor de edad, intendente mercantil, vecino de Madrid”  y hombre de confianza de Ruiz Mateos para todo lo relacionado con los bancos.

	 

	La cárcel

	 

	Desde la cárcel, Rato piensa en su error: cómo pudo enfrentarse al hermano de Franco en una España en la que no se mueve un pelo sin la autorización del General, y en la que todas las instancias políticas y judiciales están bajo control. Su aventura constituye una trama que se parece demasiado a Gescartera o al caso de las cuentas secretas del BBV en Jersey, por la cantidad de dinero que salta de una cuenta a otra fuera de España, y por ello habrá quien considere a los Rato un producto del franquismo más recalcitrante. Pero también habrá quien crea que los Rato padecieron la Dictadura como el que más. La historia que sigue narra la odisea judicial de la familia a partir de los documentos que ahora descansan en los depósitos del antiguo Juzgado de Delitos Monetarios del Ministerio de Hacienda. Todo está en sede judicial. Todos los diálogos son reales y aparecen así en las declaraciones que los protagonistas realizan ante el juez. Ahora corresponde al lector decidir si la investigación judicial y posterior condena que sufren los Rato responde a una persecución política fuera de lugar o no.

	 

	Investigación judicial

	 

	La historia se remonta a la primavera de 1966, cuando la Brigada de Policía de Delitos Monetarios recibe un chivatazo sobre una importante red de evasión de capitales que da lugar a un grueso expediente judicial que se tramita con el número 68 y la leyenda “sobre exportación clandestina de moneda española” en su portada de cartón verde. Se trata de una escueta presentación que da paso a un relato más propio de un thriller de Dassiel Hammet que de la España franquista. El primer papel del expediente reza así:

	 

	En el mes de mayo pasado se obtuvieron noticias confidenciales que en aquel momento carecían de base firme para llevar a cabo como consecuencia de ellas una intervención formal, señalando que un individuo llamado Emilio Solé, con residencia habitual en Andorra, se dedicaba a la práctica de actividades ilícitas en materia monetaria, principalmente al traslado de fuertes cantidades en pesetas, desde nuestra patria a Suiza, en donde las situaba en diversas entidades bancarias a nombre de súbditos españoles. 10
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